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PRÓLOGO 

 

Este viaje surge como consecuencia de una circunstancia laboral que 

me obliga a anular las vacaciones que tenía reservadas y pagadas 

junto a Ramón y su tripulación en la tercera semana de Mayo. Sin 

embargo, la pérdida más importante para mí no era la económica sino 

la imposibilidad de realizar un viaje a un destino que yo mismo había 

propuesto, Corfú, que quien sabe cuándo surgiría nuevamente la 

oportunidad de visitarlo. 

Pasados unos días, vi la posibilidad de coger vacaciones en la primera 

semana de Mayo. Tras comentarlo con Reyes, decidimos proponer un 

nuevo viaje en esas fechas a Ángeles y David, que ya habían mostrado 

con anterioridad su interés en realizar uno. 

Lo que más me sorprendió, fue comprobar con qué ilusión y ganas se 

tomaron los tres la organización del viaje, aportando ideas y 

dinamizando las reuniones. Era el primer viaje para los tres y en una 

semana teníamos todo cerrado: barco, avión, traslados, etc… 

Increíble!!! 

Al final, mi desgracia inicial, permitió que cuatro personas realizaran por 

primera vez su viaje al Mediterráneo: Ángeles, Reyes y David (la 

tripulación) y Marcelino, que me sustituyó en el barco de Ramón. Un 

viaje que seguro que a todos ellos les quedará como un recuerdo 

imborrable en sus vidas. A mí me pasó, hace unos cuantos años ya, y 

me hizo adicto. 

Sobre el viaje no puedo más que afirmar que salió perfecto. La 

tripulación, a pesar de su inexperiencia, enseguida asumió su rol en las 

maniobras y desempeñaron su papel a la perfección en los 

complicados y novedosos, para ellos, atraques mediterráneos. Ya el 

primer día en Petriti, me quedó claro lo que iba a ser la tónica en todo el 

viaje: motivación, ilusión, superación, buen humor y convivencia, 

además de una variada dieta griega ¡Ellos me entienden! 

Finalmente, no quiero pasar por alto que, sin desmerecer otros viajes ni 

personas, este viaje ha resultado para mí una sorpresa muy agradable. 

Ante los temores iniciales propios de todo patrón que se encuentra con 

una tripulación nueva en este tipo de singladuras, éstos enseguida se 

disiparon y ha sido uno de los viajes que más tranquilo he estado al 

mando. 



Deseo que el relato del viaje que ha escrito la tripulación os guste y 

entretenga y, para aquellos que no hayan hecho nunca uno de estos 

viajes, les anime a dar el paso y seguir su graduación en la náutica con 

esta magnífica posibilidad que brinda el Club Virgen del Mar.  

 

Kike Rivero 

 

 

 

La tripulación del Traveller.  

De izquierda a derecha: Kike, Reyes, Ángeles y David  

 

 

 

 

 



ORGANIZACIÓN DEL VIAJE 

 

La idea de preparar el viaje surgió a finales de marzo como 

consecuencia de que nuestro patrón no podía ir al ya programado 

para la tercera semana de mayo.  

Kike vió la primera semana de mayo como posible fecha para realizar el 

viaje. Se lo propuso a David, que en alguna ocasión le había 

comentado que le gustaría hacer un viaje de este tipo, a Ángeles, a 

quién, desde hacía tiempo, le hacía una gran ilusión realizar un viaje 

navegando por las islas griegas y a Reyes, que recientemente había 

sacado el PER. 

Una vez cuadradas las agendas laborales, todo fue coser y cantar. 

Quedamos los cuatro, una tarde de jueves, en la cafetería Banus para 

mirar barcos, vuelos y concretar los temas. Kike se encargó de mirar el 

barco con Canalmar, habiendo decidido ya entre todos, las 

características del barco que queríamos: monocasco en torno a 12 

metros y con tres camarotes. 

Los vuelos que habíamos consultado por la web tenían precios 

elevados, por lo que Ángeles se encargó de ir a una agencia de viajes 

de su confianza para ver que más opciones podíamos tener. Kike, por su 

parte, habló con Javier Llasera de Canalmar, quién le facilitó oferta de 

varios veleros entre los que destacaba un Sun Odyssey 409 del año 2013 

por prestaciones y equipamiento (no tanto por el precio a pesar de 

tener un 20 % de descuento). En una segunda conversación con Javier, 

acordaron hacer una oferta al charterista griego consistente en igualar 

el precio de éste al de un Cyclades 40. Finalmente, el griego aceptó la 

oferta y conseguimos el barco que queríamos a un superprecio, 

pagando 1.250 euros por algo que inicialmente costaba 2.160. 

Desde aquí, agradecer a Javier Llasera su magnífica gestión y la 

atención que nos brindó durante toda la organización del viaje.  

Simultáneamente, Ángeles consiguió unos precios increíbles para los 

vuelos. Por 336 € i/v, con Norwegian, teníamos vuelo desde Madrid a 

Corfú con escala única en Gatwick, ¡incluyendo 2 maletas por persona! 

Aunque de ésta última ventaja no tuvimos que hacer uso. Es más, la 

maleta de Ángeles podía pasar como equipaje de mano, si no fuese 

por el color verde de su embalaje.  



 

¡Organización perfecta! Hacía una semana nos mirábamos los unos a 

los otros con cara de despiste en el Banus y ya teníamos todo listo.  

Descubrir el nombre de la compañía de chárter fue un augurio que 

apuntaba en la tónica del viaje: complicidad y buen humor. Y no podía 

ser de otra manera llamándose ¡¡Tsirigotis!!! 

 

 

    

Tsirigotis, la compañía de chárter 

 

 

Sábado, 29 de Abril  

GIJÓN - GATWICK 

Hacia las 9:30 la mitad de la tripulación (Kike y Reyes) salen de Gijón 

dirección Oviedo para recoger al resto (David y Ángeles) 

 

Tsirigotis, la compañía de chárter 



Durante el trayecto, nerviosos e impacientes, algunos bromean por 

WhatsApp dudando de la orientación de los gijoneses para entrar en la 

capital del principado.  

Primera parada a las 10:00 para recoger a David y a continuación a 

Ángeles. 

Llegamos a dudar si todo el equipaje entraría en el maletero del coche 

y, rememorando aquel juego llamado Tetris, encajamos todas las piezas 

sin dejar un solo hueco desaprovechado.  

Emocionados por el viaje que nos esperaba tomamos la autopista 

dirección “aeropuerto de Madrid”, donde cogeríamos nuestro primer 

vuelo. 

Sobre las 12:00 hicimos nuestra primera parada en la provincia de 

Zamora para tomar unos cafés y continuar el trayecto. No tardando 

mucho, hacia las 13:20 decidimos hacer otra parada, ya en Madrid, con 

la intención de comer algo atraídos por un suculento cartel que ponía 

“Snack Bar”. Tras comprobar que aquello de suculento no tenía nada, 

emprendimos rumbo al aeropuerto. 

A las 15:15 ya estábamos en el 

aeropuerto. Llegamos y facturamos 

sin tener que esperar cola, lo cual nos 

permitió despreocuparnos del 

equipaje y poder comer algo.  

Tras dar unas vueltas por la zona de 

restauración, finalmente comimos 

unos montaditos para, poco después, 

dirigirnos a la puerta de embarque y 

tomar el avión rumbo a Gatwick. 

El vuelo salió según la hora prevista y 

sin ningún contratiempo. 

Tras la llegada a Gatwick, nos 

esperaban cinco horas de “estancia” en el aeropuerto. Tiempo 

suficiente para aprovechar a visitar tiendas, comer unos bocatas y 

descansar un poco.  

 

 



Domingo, 30 de Abril   

GATWICK – PETRITI (CORFÚ) 

Hacía la una de la madrugada tomamos el avión destino Corfú, ya un 

poco impacientes debido a que nuestro vuelo salía con una hora de 

retraso, lo que David, con su esmerado conocimiento del inglés, 

interpretó como “demora para permitir el acceso a personas de 

movilidad reducida”. Interpretación que quedó un tanto en entredicho 

cuando observamos que tampoco ellos avanzaban. 

El avión aterrizaba en el aeropuerto de Corfú a las 6:00 HRB.  

Recogimos nuestras maletas en la cinta y nos dirigimos a la salida donde 

tomamos el taxi que por 25 euros nos llevaría a nuestro ansiado destino. 

Nos tocó un taxista dicharachero que se quejaba de que el vuelo había 

llegado con retraso y conversó con nosotros durante todo el trayecto 

hasta Gouvia Marina, donde nos esperaba nuestra embarcación. Le 

preguntamos por el tiempo que estaba haciendo en la zona y nos dijo 

que días con bastante sol y con unos 25º C de temperatura. ¡nos alegró 

escuchar eso! 

Enseguida vimos nuestra embarcación, de nombre TRAVELLER. Un velero 

Jeanneau Sun Odissey 409 que nos impresionó. Tenía tres camarotes 

dobles y dos baños, (uno con ducha independiente), salón, cocina y 

rincón del navegante. Maniobra completa con hélice de proa, que 

prácticamente no se usó, génova y mayor enrollables.   

Traveller atracado en Gouvia Marina a nuestra llegada 



A ojos de Kike, se comportó como un barco muy noble en la 

navegación, fondeos y en las maniobras en puerto. A vela, desarrolla 

una buena velocidad, como pudimos comprobar casi todos los días 

durante la navegación, tanto con vientos flojos como cuando éstos 

arreciaban.   

Tras el reparto de 

camarotes y 

ubicación de 

nuestras maletas, 

ya con necesidad 

de un café, 

(algunos de dos) 

fuimos en busca de 

una cafetería por 

la zona. 

 

A pocos metros nos encontramos con la taberna de la Marina. Tenía 

una terracita que invitaba a sentarse y degustar un desayuno en 

condiciones. Pedimos unos cafés y unos croissants que resultaron ser de 

un tamaño considerable. ¡Buen comienzo de nuestro primer día en 

Corfú! 

Cerca de la taberna había un supermarket. Dudamos de si estaría 

abierto, ya que era Domingo y bastante temprano. Se nos iluminó la 

cara al ver que sí estaba abierto pues teníamos intención de compar 

provisiones para zarpar lo antes posible. 

Compramos los productos básicos para poder abastecernos durante un 

par de días. En este supermarket los precios eran algo caros, lógico 

dada su situación estratégica al ser el punto de partida de muchos 

navegantes. Tras pagar en caja, tuvieron el detalle de acercarnos la 

compra hasta el barco en su furgoneta y también nos obsequiaron con 

unos vasos de AMSTEL para que pudiésemos degustar las cervezas que 

habíamos comprado (que no eran pocas…dada la severa advertencia 

del patrón) 

De todos los productos adquiridos en el supermarket, hacer mención 

especial al queso feta (envase de 1 kg), ya que ¡no nos duró ni un día! 

Interior del Traveller 



Puerto de Petriti 

Los tripulantes de la embarcación constatamos que hacía honor a su 

nombre… 

A continuación, nos tocaba el check-in. Un chico vino a revisar que 

todo estuviese en perfectas condiciones y a explicar el funcionamiento 

del barco. Incluso nos hizo un itinerario a seguir, demostrando un 

conocimiento náutico de la zona muy superior al señalado en las cartas 

náuticas. En muchos puertos, en los que según las cartas el calado era 

inferior a dos metros, él nos aseguró que sin problema se podía entrar. 

Aún así, teníamos nuestras dudas…. ¡nuestro velero calaba 1,95 metros! 

Nuestro primer destino marcado y que decidimos seguir era Petriti. 

Navegamos con un viento que fue de menos a más hasta alcanzar una 

intensidad de fuerza 4 que cayó al finalizar la tarde.         

Descubrimos un pequeño puerto de pescadores donde las cartas 

marcaban poco calado, riesgo de enroque del ancla en el fondo y con 

pocos puestos de 

amarre, dado que 

la mayor parte del 

puerto estaba 

ocupada por 

pesqueros y lanchas 

locales. Era nuestra 

primera maniobra 

de atraque a la 

mediterránea para 

toda la tripulación, 

excepto para el 

patrón. 

 

 

Nos distribuimos con David en proa al molinete del ancla. Las chicas en 

la popa, una a cada banda con las amarras.  Al iniciar la maniobra 

dentro del puerto, experimentamos lo que iba a ser una tónica habitual 

en nuestro viaje, convivir con sondas de poco más de dos metros. En 

Petriti, concretamente, echamos el ancla con sonda de 2,5 metros. 

Dimos popa al muelle y con la ayuda de un simpático inglés atracamos 

sin ningún contratiempo. 



David y Kike brindando con local wine.  

¡Nuestra primera maniobra y había sido todo un éxito! ¡Esto estaba 

chupado! 

Preparamos una suculenta comida que degustamos en la amplia 

bañera. Durante la comida auxiliamos a varias tripulaciones. Primero a 

una embarcación de alemanes y poco después a una embarcación de 

grandes dimensiones en la que navegaban tres generaciones de 

franceses. 

Con la destreza náutica que caracteriza a los franceses, cuando éstos 

iniciaron la maniobra de atraque, abortaron al ver la cara de Kike que 

les insinuaba que su ancla iba a depositarse encima de la nuestra. Y al 

segundo intento, atracaron con una destreza envidiable.  También les 

ayudamos, aunque parecían valerse por sí solos…  El barco que nos 

pareció tan grande resultó ser un IMOCA 60 adaptado. En una amura 

figuraba la dirección de una página web: www.zeroalinfini.com que 

cuando consultamos nos detallaba las características del barco y la 

filosofía de su uso. ¿Queréis saber más? ¡Dadle clic al enlace! No es 

tarea mía hablar aquí de su travesía, sino de la nuestra. 

Más tarde, cada uno hizo lo que le apeteció. Una durmió, otros 

pasearon por el pueblo, otro se tomó una cervecita … 

Llegó la hora de cenar.  En el pueblo había varios establecimientos 

hosteleros, pero nos decantamos por el afamado Leónidas por las 

buenas críticas del Lonely Planet.  Sitio totalmente recomendable 

donde degustamos especialidades griegas como Pulpo braseado, 

Musaka y Tzatziki, regados con vinos de la zona. 

 

 

http://www.zeroalinfini.com/


El dueño de la taberna, era un griego auténtico, cercano y muy 

parlanchín. Tanto que nos contó media vida haciendo alarde de sus 

conocimientos lingüísticos aprendidos durante sus años como 

“crucerista profesional”. Entre los hitos de su vida, nos dio a conocer, 

desde la edad de su segunda mujer, con la que regentaba la taberna, 

hasta la gloriosa e internacional carrera futbolística de su hijo llamado 

LESI (no confundir con MESI, esto nos lo puntualizó) ya que se lo disputan 

equipos de la talla del Villareal, Juventus…. ¿Quién sabe si será fichado 

por el Sporting en su vuelta a primera? 

Finalizada la cena, ya de vuelta a nuestro velero para descansar, 

pudimos observar lo frustrante que resulta para algunas embarcaciones 

el atraque a la mediterránea. Kike observó a dos pescadores locales 

que, tras una dura jornada de pesca, se estaban divirtiendo con un 

“entretenido juego” consistente en enlazar una gaza en el noray del 

puerto. Pronto se encargó de fastidiarles la diversión amarrándosela 

directamente, ya que ninguno de los dos se decidía a poner fin al 

juego…  

 

 

 

 

 

Pescadores en Petriti junto a lanchas de pesca locales 



Lunes, 1 de Mayo  

AMANECER EN PETRITI – LAKKA (PAXOS) 

 

Sobre las 9:00 HRB la tripulación del Traveller se despertó para poder 

disfrutar del precioso día en Petriti. 

Desayunando en Petriti. A estribor el barco francés zeroalinfini. 

 

Como el día acompañaba, decidimos desayunar en la bañera un 

delicioso y completo desayuno continental a base de café, tostadas y 

fruta. Mientras desayunábamos, nos percatamos de que un francés del 

barco situado a estribor, venía caminando con una bolsa de pescado 

fresco y, sin dudarlo, le preguntamos donde lo había adquirido. Más con 

gestos que con palabras, nos señaló un pesquero atracado a pocos 

metros, justo frente al restaurante donde la noche anterior habíamos 

cenado.  Hacía allí nos dirigimos las chicas de la tripulación en busca de 

alimento fresco y, aunque en el camino nos encontramos pequeños 

pesqueros locales sin ningún ánimo de vender, finalmente encontramos 

dos embarcaciones que de lejos ya ofrecían “Little fish” mostrándolos al 

aire sujetos por la cola a la vez que vociferaban un idioma ininteligible. 



Nos paramos tímidamente y enseguida nos 

mostraron la mercancía recién pescada. 

Sin dudarlo, compramos un kilo de lo que 

nos parecían bocartes, por el módico 

precio de 3 euros. ¡Ya teníamos comida! 

Los pescadores eran egipcios. Nos 

preguntaron de que país éramos y, en 

cuanto dijimos que éramos españolas, uno 

de ellos comenzó a relatarnos que había 

estado pescando, entre otros sitios, en 

Cabo Peñas y recordaba que los pescados 

de la zona le habían parecido magníficos. 

Tras escuchar esto, concluimos que el 

mundo es un pañuelo y … ¡dos 

esquinas están dobladas! 

Se nos ocurrió lavar el pescado en una 

pequeña playa de guijarros que había 

al lado del puerto. Allí, descalzas, nos 

pusimos a limpiar los pescaditos bajo 

las miradas curiosas de una pareja de 

ingleses, que se acercaron ni cortos ni 

perezosos, a contemplar la 

entretenida faena, como si de una 

atracción turística se tratase. 

 

Después de la entretenida faena, dimos un paseo por el pueblo 

haciendo una parada en el supermarket, donde nos aprovisionamos de 

algunos productos y de un vino local embotellado en envase de 

plástico que no generaba demasiada confianza, ya no solo por el 

envase, sino porque ¡no tenía ni etiqueta!  

Acto seguido, zarpamos en dirección a Lakka, en la isla de Paxos. Según 

la mitología griega, Poseidón creó la pequeña Paxos para su amante, y 

el tamaño de la isla la ha salvado de los avatares históricos de sus 

vecinas. Paxos se integró en el Estado griego en 1864, con las demás 

islas Jónicas. 

Ángeles y Reyes lavando pescaditos.  



La navegación hasta Lakka fue a vela 

todo el tiempo, comenzando con una 

brisa que aumentaba a medida que 

nos acercábamos al canal que separa 

Corfú de Paxos, hasta alcanzar fuerza 6 

que, si bien hacía la navegación algo 

incomoda por la marejada que se iba 

levantando por el través, el Traveller 

aguantó sin problema. 

Cuando llegamos a Lakka, un 

pueblecito de ensueño, tuvimos 

una grata sorpresa, ya que, al 

aproximarnos al puerto, se 

confirmó lo que el chico griego 

del chárter nos había dicho sobre 

la posibilidad de amarre en todos 

los puertos. Inicialmente creímos 

que sólo podríamos fondear. 

 

Volvíamos a coincidir con nuestros vecinos franceses del día anterior, 

que nos ayudaron en la maniobra de atraque. Una vez finalizado el 

atraque, se preparó la comida que disfrutamos en la bañera ya que el 

tiempo acompañaba.  

 

 

Navegando rumbo a Lakka 

Lakka al fondo 

Comida en la bañera del Traveller, en el puerto de Lakka. Pescadito frito, 

berenjena rebozada y ensalada de tomate con queso feta y kalamatas. No 

podía faltar el vino local en su particular envase. 



Cuando uno se imagina el viaje soñado por las islas griegas en busca de 

un pueblo idílico donde descansar tras la dura jornada náutica, ese es 

Lakka. Un pintoresco, tranquilo y bien conservado puerto que se 

encuentra al final de una ensenada casi circular de la costa 

septentrional.  

Es el paraíso de los patrones de 

yate por sus muchos y 

excelentes bares y restaurantes. 

Imprescindible la visita a Casa 

Alexandro, comida tan típica y 

buena como el propio pueblo. 

El propietario nos invitó a pasar 

a la cocina de su restaurante 

para mostrarnos los deliciosos 

platos que él mismo había 

cocinado. Gran variedad de 

comida griega que gritaba 

¡¡cómeme!! Spanakotiropita, 

pimientos y champiñones 

rellenos, Musaka…. 

 

 

Paseando por Lakka, encontramos 

gatos por todas las esquinas. Gatos que 

nos sorprendieron por su elevado nivel 

cultural, pues ¡saben leer! 

 

 

Para cerrar el día, nada mejor que finalizar la velada degustando un 

margarita en ROMANTICA BAR, en primera línea de la marina de Lakka. 



Martes, 2 de Mayo  

AMANECER EN LAKKA – GAIOS 

 

Amanece en Lakka un día un poco nublado, pero pronto saldría el sol. 

Desayuno con croissants y 

pan de leña, recién 

hechos, adquiridos en una 

backery cercana al puerto. 

Nuestros amigos, los 

franceses, zarpan antes 

que nosotros. Nos 

preguntamos si nos los 

encontraremos 

nuevamente en nuestro 

próximo destino: Gaios  

Después del desayuno, navegamos rumbo Antipaxos por la cara oeste 

de Paxos. Fuimos a motor porque aún no había salido el viento. Paramos 

frente cala Vrika, donde 

se hicieron prácticas de 

fondeo. Una vez 

fondeados, Ángeles, la 

más intrépida de la 

tripulación, se zambulló 

en el Jónico (con aguas 

de solo 20º) llegando a 

nado hasta la orilla, 

donde pudo comprobar 

la belleza de la cala, de 

arena fina y pequeñas 

piedras blancas. 

Tras el baño, el viento arreció y, como la cala empezaba a estar un 

poco saturada, decidimos ir a otra cala cercana, Mongonissi.  

El calado era de poca profundidad para amarrar en el muelle, por lo 

que decidimos fondear para comer tranquilamente. La tranquilidad 

duró poco, pues comenzaron a llegar los barcos de la flotilla “Sailing 

Hollidays” (una flotilla que es como una plaga en las islas griegas).  



Si cuando llegamos había cuatro barcos, cuando partimos habría unos 

17 que ocupaban todo el muelle amarrados proa a él.       

Navegamos rumbo a 

Gaios, sin apenas 

viento, los que nos 

impidió izar velas. En la 

aproximación al puerto 

por la entrada sur, 

decidimos seguir a un 

velero francés que entró 

audazmente, ejemplo 

que seguimos hasta 

observar como nuestra 

sonda iba disminuyendo 

paulatinamente hasta 

marcar 1,90 metros. ¡El 

Traveller calaba 1,95! Sin 

embargo, accedimos 

sin problema alguno.  

En Gaios hay dos 

puertos, uno grande 

donde atracan los 

transbordadores, y otro 

pequeño bordeado de 

casas del siglo XIX con persianas y balcones venecianos.  

Pudimos atracar en una zona delimitada del puerto, pintada con una 

franja amarilla, con horario permitido de atraque de 17:00 – 10:00 horas. 

En la maniobra de atraque aparecieron, fortuitamente y cargados de 

packs de cerveza, nuestros vecinos alemanes de las anteriores noches 

en Petriti y Lakka, que mientras se acercaron para ayudarnos con las 

amarras, con sorna nos dijeron: “eihhhh, we were waiting for you!!!”  

También estaban allí los franceses del zeroalinfini, atracados en 

dirección a la entrada norte del puerto.  

 

 

 

Entrada sur al puerto de Gaios 



Una vez atracados, 

fuimos a una 

terraza cercana a 

tomar un refrigerio, 

mientras 

observamos como 

llegaban más y 

más barcos. 

Gaios, más turístico 

que los dos 

anteriores pueblos 

visitados, destaca 

por sus edificios blancos, rosas y crema. Esconde callejuelas estrechas y 

plazas bulliciosas. Su plaza mayor veneciana, atestada de los inevitables 

bares y cafés, da al muelle.  

Aunque nada nos hubiera gustado más para homenajear a nuestro 

patrón que cenar en el restaurante “Mambo”, paciente e 

infructuosamente esperamos a que 

abriera sus puertas… 

Tras un recorrido por las calles del 

pueblo, terminamos cenando en 

Taberna Vasilis, rica comida griega. 

Decir que el restaurante dispone de 

Wifi con una contraseña un tanto 

erótica: sexsex6969. 

Cenamos unos mejillones en una 

salsa exquisita, tzatziki, setas, 

pimientos rellenos de feta y pulpo 

braseado. De postre nos pusieron, 

sin nosotros pedirlo, yogur griego 

con naranja confitada. Tras la 

cena, vuelta al barco porque al día 

siguiente tocaba madrugar. 

 

 

 



Miércoles, 3 de Mayo   

AMANECER EN GAIOS – MOURTOS 

 

Tras desayunar, comenzamos con los preparativos para ponernos en 

marcha, ya que había que dejar el pantalán libre a las 10:00 como muy 

tarde. De pronto, vemos que una chica uniformada con una carpeta se 

acerca a nuestro barco. Nos emitía una “receta” en concepto de 

servicios (inexistentes) de 19,60 €. Ahora entendemos porque muchas 

embarcaciones habían madrugado un poco más de lo habitual. 

Concluimos que lo recomendable en este puerto es zarpar antes de las 

9:00.  

Hacía las 9:45 partimos en dirección a Longos. Cuando nos 

aproximamos pudimos contemplar un precioso puerto con mala 

infraestructura para atracar. La única opción viable era el fondeo. Nos 

llamó la atención una vieja fábrica abandonada que contrastaba 

bastante con el paisaje y también una taberna con una bonita terraza 

al borde del mar. 

Estuvimos navegando a vela con un viento de fuerza 3 con el que 

navegamos hasta llegar a Parga. 

Durante el trayecto, las chicas aprovechamos para cocinar en la 

bañera del barco, un típico pastel de espinacas y queso feta llamado 

Spanakotiropita. Una experiencia única e inolvidable con un resultado 

de lo más exquisito. 

 
Preparndo Spanakotiropita. 

 
Resultado final. 

   . 

 



 Al llegar a Parga, nos encontramos abarloados en el puerto tres 

catamaranes y un velero italianos, que con las buenas prácticas 

diplomáticas de la raza marítima italiana no nos permitieron abarloarnos 

a su costado, el único 

lugar que había 

disponible. Después de 

una “cordial” despedida 

de nuestro patrón al 

suyo, intentamos atracar 

en la bahía contigua, 

donde había un 

pequeño abrigo 

bastante saturado y 

donde sólo era posible 

amarrar proa al muelle. 

Decir que el puerto de Parga, es escaso en infraestructura para el 

atraque, así que decidimos continuar rumbo a Mourtos y comer durante 

el trayecto. 

A nuestra llegada a Mourtos, atracamos con la amable colaboración 

de nuestros amigos franceses de zeroalinfini y de unos ingleses, 

atracados a estribor, muy simpáticos y parlanchines.  

Nuestros vecinos ingleses, tras el atraque, conversaron, más uno que 

otro, con nosotros. Procedían de Manchester y llevaban media vida 

navegando. El más parlanchín hasta incluso llegó a recomendarnos 

navegar por el NW de Escocia. Casi nos convence cuando dijo que de 

una semana sólo había un día que hiciese buen tiempo. Entre otras 

cosas nos contó que su mujer era profesora de español. Conocía 

muchos lugares de España. Había estado en Mallorca y mencionó que 

le había parecido un lugar muy bonito, pero a la vez caro. Nos comentó 

que, de España, había visitado lugares como Madrid, Ciudad Rodrigo, 

Salamanca, Sevilla, Burgos, León, Santiago de Compostela y hasta nos 

habló de Algarve, en Portugal. Nos sorprendió gratamente la 

amabilidad y cercanía de esté inglés, pues hasta ese día no habíamos 

conversado tanto con ningún tripulante de otra embarcación. 

Con esto queda demostrado que las generalizaciones no son buenas: ni 

todos los ingleses son unos estirados, ni todos los italianos son simpáticos. 

De hecho, los “amables” italianos con los que habíamos coincidido en 

Parga (chárter avelecazzate) y que según habían dicho, iban dirección 

Entrada al puerto de Parga  



Corfú, habían desviado sensiblemente la derrota ya que, para nuestra 

sorpresa, aparecieron casualmente en Mourtos. 

Mourtos, un entorno 

precioso roto por el 

exceso de hostelería local. 

Es un pueblo muy turístico 

y barato para el 

navegante. Es un lugar 

donde poder repostar 

agua y baterías sin coste. 

Respecto al amarre en el 

puerto, mencionar que 

debe hacerse con 

precaución porque tiene 

bajos. 

 

Ante la insistencia del 

patrón en beber una 

cervecita, y tras recorrer 

medio pueblo, topamos 

con una banda de 

perros callejeros que nos 

condujeron a un local 

donde degustamos 

jarras de cerveza y vinos 

blancos con extraños 

efectos. 

 

Cena a bordo y, como guinda del pastel, rematamos la velada con 

limoncello, siguiendo la tradición del club. Esta vez hubo que comprarlo 

porque no había barco del que proveerse. 

Atardecer en Mourtos. 

Traveller atracado en el puerto de Mourtos 



 

  

Jueves, 4 de Mayo de 2017  

AMANECER EN MOURTOS  –  PLATARIAS 

 

Amaneció un día un poco nublado. Tras nuestro habitual desayuno, 

salimos a comprar víveres para nuestro abastecimiento e hicimos una 

parada en una taberna para tomar unas “biras”. Una vez en el barco, 

soltamos amarras para tomar rumbo a las islas de Sivota.  Tras 25 minutos 

navegando a motor, ya que no había viento, fondeamos en el canal de 

entrada a Mourtos. 

Allí, botamos el chinchorro, donde el intrépido lanchero, David, con 

dilatada experiencia en el manejo de lanchas náuticas, asumió la 

elevada responsabilidad de zarpar rumbo a una cala virgen que se 

encontraba próxima.   

 

Brindis con limoncello como marca la tradición. 



A la vista de que la cala estaba 

ocupada por un raposo local, 

decidimos buscar otro lugar más 

paradisiaco y despoblado, donde 

las chicas nos daríamos un buen 

baño con lavado de cabeza 

incluido.  

 

  

Después del baño, volvimos al 

barco base donde el patrón 

disfrutaba de un delicioso aperitivo: 

cañita y aceitunas Kalamata, muy 

socorridas para todo tipo de 

comidas a bordo. 

 

Comimos fondeados mientras 

contemplábamos como los barcos 

desfilaban por el canal. Después de la 

sobremesa, sobre las 17 HRB, decidimos 

levar anclas dirección Platarias, lugar 

recomendado por nuestro vecino 

inglés. 

No había demasiado viento, por lo que 

se navegó a motor durante hora y 

media hasta llegar a este pueblecito 

rodeado de colinas, que al patrón le 

recordaba mucho a la entrada a Kotor 

en Montenegro. 

 

 

 

 

Dura vida la del patrón. 



Platarias, pueblo de pescadores, muy tranquilo y con una incipiente 

infraestructura turística, mantiene el espíritu de los pueblos griegos, no 

muy acostumbrados al turismo masivo. Prueba de ello fue que en las 

tabernas de la zona había más habitantes locales que turistas. 

Paramos a tomar unas 

cervezas en una 

taberna local 

“TABERNA OSCAR”, 

donde el gerente del 

establecimiento por 

nuestro “gran 

conocimiento de 

inglés”, ¡nos confundió 

con turistas ingleses! 

Cuando dijimos que 

éramos españoles, hizo 

el típico gesto de los 

toros pensando que nos hacía una gracia, aunque no nos quedó muy 

claro el trasfondo de ese gesto…  

Decidimos cenar en el barco y, antes de 

preparar la cena, se nos unió un habitante 

local arrubiado y de no muchas palabras, 

al que apodamos “Ricardo”. Tras darle un 

trozo de jamón le ganamos para la 

tripulación. 

Después de cenar y recoger todo, cada 

cual a su camarote para descansar. 

 

 

Viernes, 5 de Mayo de 2017  

AMANECER EN PLATARIAS – CORFÚ 

 

DIa soleado. Preparamos un desayuno al que se unió nuestro amigo 

arrubiado de la noche anterior. Era nuestro último día de navegación 

rumbo a Corfú. 

Platarias. 

Ricardo al timón en Platarias 



Zarpamos a las 10:00 HRB.   

Navegación con viento suave a 4,5 nudos de velocidad y rumbo 300º. 

Fue una navegación placentera, aunque melancólica porque el final 

de la singladura se acercaba. Tráfico en general, tanto de ferrys como 

de veleros, que cumplían el mismo ritual que nosotros.  

A la llegada a Govia Marina, fuimos a repostar gasolina. Nos sorprendió 

la poca cantidad de gasolina que tuvimos que echar, tan solo 35€ 

costando el litro de gasolina a 1,50 €/litro. 

Nos dirigimos al que sería nuestro último atraque. Nos recibieron los 

marineros de Tsirigotis, que una vez atracados, revisaron los bajos del 

Traveller, sin encontrar ninguna incidencia. 

El chek-out se pospuso para el día siguiente a las 9:00 ya que eran las 

17:00 de la tarde y aún no habíamos comido. Era nuestra última comida 

a bordo del Traveller. Aprovechamos todos los restos que nos quedaban 

para preparar una ensalada a base de patatas, tomates, huevos, 

cebolla y también nos las ingeniamos para hacer un revuelto de pisto 

con berenjena. ¡Agotamos hasta las cervezas! 

Tras la comida, paseamos por la marina y nos encontramos la 

embarcación ZEUS, que sería la embarcación a utilizar por el segundo 

turno, justo una semana después. 

Ingeniosamente un@ de nosotr@s recordó la anécdota del viaje del año 

anterior en la que la tripulación se encontró, al acceder al barco, un 

letrero con el nombre del capitán mal 

escrito. Se nos ocurrió parodiar aquella 

situación y en el reverso de una caja de 

baklavas y ayudad@s de un lápiz de ojos, 

confeccionamos un cartelito con el 

nombre del capitán añadiéndole, una vez 

más, una consonante extra: “Sr. CueNto” 

Tras negociar con la marinera del Zeus, 

inicialmente incrédula y luego cómplice, 

realizamos una sesión fotográfica entre 

carcajadas y enviamos la foto del barco a 

Ramón y sus chicos. Todavía hoy dudamos 

si pillaron la broma. 

 



Planificando el día siguiente, ya que por cuestión de vuelos debíamos 

permanecer en Corfú, decidimos alquilar un coche en la propia marina 

para hacer turismo terrestre por la isla. 

Nos decantamos por un Nissan Note color guinda, por su amplio 

maletero. La chica del renting, muy amable, tuvo el detalle de 

alquilarnos el coche día y medio cobrándonos únicamente la tarifa 

correspondiente a un día sin límite de kilometraje. La tarifa fue de 62 € y 

disfrutamos del coche desde esa misma tarde hasta el día siguiente que 

lo entregaríamos en el aeropuerto de madrugada. 

Tras darnos una ducha en las instalaciones de la marina, cogimos el 

coche para ir a Corfú Town, donde callejeamos y compramos algunos 

souvenirs. Nos llamó la atención un ruido ensordecedor de pájaros que 

resultaron ser bandadas y bandadas de golondrinas que canturreaban 

tanto de día como de noche.  

Cenamos en una taberna griega 

situada en una calle peatonal, 

cercana a una tienda de 

souvenirs donde habíamos 

estado mirando productos 

locales. Según la vimos, nos 

pareció la típica tasca tradicional 

y familiar. Nos llamó la atención 

el letrero de la taberna por ser 

bastante anticuado, lo que le 

daba un matiz de tener cierta 

solera. También influyó el hecho 

de que el “pater familias”, que 

estaba sentado a la puerta del 

local, prácticamente nos asaltó 

cuando nos acercamos a leer la 

carta, recitando todos los platos 

de la misma y casi obligando a 

sentarse a cenar. 

Fue todo un acierto el lugar elegido, ya que la comida era casera y 

deliciosa: musaka, tomates rellenos, pasticcio y vino casero en una 

bucólica botella verde, tan antigua como el bar. Resaltar la 

generosidad del dueño por invitarnos a un postre, detalle de la casa, y a 

un vino tinto que se pidió a posteriori. 

Casco antiguo Corfú 



Tras la cena, vuelta a Gouvia Marina para pasar nuestra última noche a 

bordo del Traveller. 

 

 

Sábado, 6 de Mayo de 2017   

AMANECER EN GOUVIA MARINA – AEROPUERTO DE CORFÚ 

 

Hechas las maletas, decidimos desayunar en la cafetería de la marina, 

tal como hicimos el primer día, aunque nuestras sensaciones eran 

distintas. El primer día, aunque cansados por el trayecto, estábamos 

expectantes, con unas ganas tremendas de navegar y conocer 

hermosos lugares. El último día, satisfechos porque todo había salido 

bien y habíamos disfrutado mucho del viaje. Aún nos quedaba el día de 

hoy para seguir visitando la isla por tierra. 

Tras el desayuno, el chek-

out, donde tras 

comprobar que todo 

estaba correcto, 

devolvieron a Kike los 

2.000 euros de fianza. 

En coche, emprendemos 

camino hacia el norte de 

Corfú para conocer 

nuevos lugares: Pyrgi, 

Nisaki… 

Nuestra primera parada fue en AGNI, pueblo famoso por tener tres 

tabernas que compiten entre ellas para ver quien cocina mejor: 

Taberna Nikolas, Taberna Toula y Taberna Agni. Decidimos tomar algo 

en Toula, por las vistas impresionantes que se veían desde su terraza en 

primera línea de playa. Cerca de las tabernas había una casita de 

alquiler, de la que nos dieron unas tarjetas por si algún día, (quien 

sabe…) tuviésemos intención de alquilar. 

 

 

Despidiendo al Traveller 



Siguiendo el trayecto, paramos en Koulova, bonito pueblo pesquero 

con playa y buenas vistas de la vecina costa albanesa. Continuamos 

hasta Avlaki, 

lugar que nos 

pareció 

paradisiaco y 

poco saturado 

de turistas. En 

su larga playa 

sólo había dos 

personas 

tumbadas en la 

arena, un 

catamarán y 

un velero. En 

una coqueta 

taberna con vistas privilegiadas tomamos un refrigerio para continuar 

con nuestro recorrido turístico por la zona norte de Corfú pasando por 

Roda, Sidari…. 

Yendo hacia el interior, hay verdes 

paisajes y unas curvas tan cerradas 

que, en comparación, el circuito del 

Grand Prix de Mónaco parece una 

recta. Se pasa por preciosos pueblos 

encaramados en lo alto de colinas, 

como Mesaria, Agios Athanasios y 

Agros. 

Nuestra idea era parar a comer en alguna taberna típica del interior y 

de repente, entrando en Agios Athanasios, apareció un cartel que 

indicaba “Casa María a pocos metros”. Cuando llegamos al lugar, 

vimos que era una casa humilde. Guiados por un cartel que indicaba 

“parking”, accedimos al mismo por la parte trasera del establecimiento. 

Según bajamos del coche no vimos a nadie, salvo a un perro que vino a 

recibirnos. Empezamos a buscar la entrada de la taberna hasta que un 

hombre de avanzada edad abrió una puerta y nos invitó a pasar. 

Parecía que estábamos entrando en la casa de la abuela del anuncio 

del yogur griego. 



La taberna tenía dos 

comedores pequeños, uno 

interior y otro exterior en una 

terracita acristalada. Nos 

decantamos por este último 

por tranquilo y 

luminoso.Cuando vimos la 

carta, nos quedamos 

alucinados. ¡Los platos 

rondaban los 3 euros de 

media!  

 

Leyendo la carta, nos percatamos de que el lugar, más que de comida 

griega, era una mezcla de comida típica griega y fast food. Incluso 

disponían de servicio a domicilio, dato curioso porque en el pueblo 

habría tres casas. Comimos de entrantes: queso feta a la plancha con 

pimentón picante acompañado de unas rodajitas de tomate y 

Saganaki (queso frito). Después, unos nos decantamos por la típica Pita 

Gyros y otros por ensalada griega. Todo ello acompañado de vino tinto 

y blanco caseros y muy dignos. 

La cuenta ascendió en total a la astronómica cantidad de 24,60€, 

previa porra de los comensales por acertar el precio justo. 

Ya alimentados, decidimos visitar la cara oeste de Corfú, que era la 

única que nos quedaba por conocer. Paleokastritsta fue el destino 

elegido. Lugar orográficamente espectacular como todo lo visto en 

nuestra excursión por tierra. Los altos acantilados esconden pequeñas 

calas y en el verde telón de fondo de la montaña destacan los cipreses 

y olivos. Encaramado en 

lo alto de la peña que 

hay al final de 

Paleokastritsta se 

encuentra un monasterio 

ortodoxo del S. XIII 

(aunque el edificio 

actual data del S. XVIII) 

que nos animamos a 

visitar. A la entrada del 

monasterio había un 

cartel escrito en griego e 

Terracita de María 



italiano indicando que al lugar había que entrar en actitud respetuosa y 

con decoro en el vestir, al tratarse de un lugar religioso. Las chicas nos 

miramos la una a la otra y las dos pensamos si nuestras recatadas 

bermudas tendrían la consideración de tal. La persona que juzgaba 

esto, un hombre de mediana edad sentado a la entrada del 

monasterio, percatándose de nuestra intención de acceder al lugar, 

enseguida hizo un gesto con la cabeza que decía que de ninguna de 

las maneras podíamos entrar enseñando pierna. Nos hizo entrega de 

sendos sayones estampados y “horrorosos” que nos vimos obligadas a 

poner para entrar “disfrazadas de mesa camilla”.  

Al señor portero, las piernas de Kike le pasaron inadvertidas, ya que a él 

no le obligó a poner falda. Con lo 

cual, se demostró que la falta de 

decoro estaba más en la mente 

del portero del monasterio que en 

la realidad de nuestra 

indumentaria. Decir que el acceso 

es gratuito, sin bien tienen una 

cestita donde depositar la 

voluntad y nosotras, como 

voluntariosas que somos, más 

facilitándonos el atuendo 

adecuado, dejamos unas 

monedas. 

¡El decoro conseguido!  Ahora, el 

respeto por el lugar… se vió 

atacado por las carcajadas 

incontenibles que nos provocó la 

situación… ¡Estábamos hechas un 

cuadro! 

A la puerta del museo del monasterio se encontraba un joven monje al 

que Kike saludó con un coloquial “Kalispera” demostrando así su 

mimetización con la cultura del lugar. El chico sorprendido le preguntó 

en inglés si sabía griego, a lo que Kike respondió: “Yes, I know four words 

in greek”.  

Entre risas, accedimos a una sala repleta de iconos, libros sagrados, 

vestimentas típicas de los monjes… que el amable guía nos mostró. 

Desencajadas de la risa. 



Los cuidados jardines del monasterio, repletos de hiedra, parras y rosas 

hacían al lugar coqueto y acogedor. 

Al acceder a la iglesia, un amable monje nos invitó a encender unas 

velitas. Al ver que éramos españoles, comenzó a hablarnos en nuestro 

idioma, el cual dominaba al habérselo enseñado un compañero de 

trabajo argentino. Resultó ser un marinero profesional ya retirado y que, 

tras el fallecimiento de su esposa, decidió meterse a monje. 

Una vez visitado el 

monasterio, retomamos 

ruta en dirección a Corfú 

Town, haciendo parada 

en Kanoni, la imagen más 

repetida de Corfú y 

próxima al aeropuerto. La 

sobrevuelan aviones a una 

distancia tan baja (vuelo 

rasante) que impresiona. 

 

Después de visitar Kanoni, nos dirigimos a Corfú para ultimar compras de 

souvenirs, tomar unos vinitos y cervezas y cenar en el Restaurante Rex, 

uno de los más afamados de la zona y que nos recomendó el 

dependiente de una tienda de souvenirs. Este restaurante tanto en la 

decoración del local como en la presentación de sus platos, difería 

bastante de los visitados durante nuestra estancia. Y aunque no 

cenamos nada mal, los anteriores nos parecieron más auténticos y 

sencillos.  

En la cena se palpaba la melancolía, porque el viaje llegaba a su fin. 

Alargamos un poco la velada para llegar al aeropuerto hacia las doce  

de la noche. 

 

 

 

 

 

Iglesia de Panagia Vlacherna 



Domingo, 7 de Mayo  

AEROPUERTO DE CORFÚ – ASTURIAS, PATRIA QUERIDA 

 

A las 6:00 AM salía nuestro avión. Decidimos esperar en el parking 

descansando dentro del coche hasta que llegase la hora de facturar, 

ya que estábamos más cómodos allí que dentro del propio aeropuerto.  

Intentamos dormir algo, sólo Ángeles consiguió echar una cabezada. 

Los demás no pegamos ojo. Algunos se distraían intentando matar 

mosquitos a palmadas y éstos, huyendo por salvar su vida, pasaban las 

fronteras (asientos delanteros /asientos traseros) censados 

convenientemente por David, nuestro aduanero particular. 

Pronto llegó la hora de facturar el equipaje y casi sin enterarnos ya 

estábamos en el avión rumbo Gatwick. En el trayecto aprovechamos a 

dormir lo que no habíamos dormido en las horas anteriores, lo cual nos 

permitió llegar algo más despiertos a Gatwick.  

Lo primero que hicimos en el aeropuerto fue buscar un lugar donde 

desayunar y decidimos ir al Starbucks donde tomamos café y algo de 

comer. 

La espera se nos hizo larga. Nuestro avión que, en principio, salía con un 

retraso de una hora, finalmente salió con dos horas de retraso. El motivo, 

según indicó la compañía aérea, era falta de personal.  

Una vez en el avión, aprovechamos para echar otra cabezadita. El 

vuelo, esta vez se hizo corto. Hacia las cuatro de la tarde aterrizamos en 

Madrid. Recogimos nuestras maletas y fuimos a informamos a un 

mostrador si procedía reclamación por el retraso del vuelo, pero resultó 

que no podíamos reclamar nada al ser el retraso inferior a tres horas. 

Recogimos el coche y emprendimos viaje a casa. 

Por el camino paramos a comer unos bocadillos en un área de servicio 

y un poco más tarde una cervecita en la provincia de León. Hacia las 

21:30 llegábamos a Oviedo para dejar en sus casas a Ángeles y David. 

Sobre las 22:15 ya estábamos en Gijón, nuestro punto de partida…  

          

 

 



 

EPÍLOGO 

 

Agradecer a mis magníficos compañeros de viaje su generosidad, 

buena convivencia, gran colaboración y, sobre todo, grandísimo 

sentido del humor que han hecho esta experiencia inolvidable y 

perfecta. 

Agradeceros, también, vuestras aportaciones a este diario, porque, 

aunque sea yo la encargada de redactarlo, muchas de las anécdotas 

que aquí figuran me las habéis trasladado vosotros. Mi trabajo ha 

consistido en plasmarlas tal cual vosotros las habéis contado 

 

Reyes Casanova 

  

El viaje llega a su fin, pero nuevos amaneceres aguardan. 


